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Reverón: llenas de luz al Panteón Nacional

El 18 de septiembre de 1954 el “Mago de la Luz”, el 
“Iluminado de Macuto”, Armando Reverón, pintor y 
hacedor de objetos sublimes, arquitecto de su destino y 

actor dionisíaco a mucha honra, entabla su última batalla por 
legar el fuego del arte a los mortales. Su magia creadora, que se 
había elevado a la trascendencia en vida surcaba, así, el camino a 
la inmortalidad definitiva a las 6:45 de esa tarde.

Por ser el creador enigmático, carismático y sin igual de una 
modernidad a contracorriente y emisario de nuestra convulsa 
contemporaneidad artística, sus restos fueron velados, por 
primera vez y en la figura de un artista, en capilla ardiente dentro 
de los espacios del Museo de Bellas Artes. Lo anterior señalaba 
la estima por una impronta que cautivó tanto al “ciudadano de a 
pie”, como a las élites ilustradas de ese entonces, todos los cuales 
percibieron su mensaje y esfuerzo por sembrar huella y crear un 
arte “auténticamente venezolano”.
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Un año antes, en 1953, su indetenible carrera llega a la cúspide, 
ya que su fama se extendía desde hacía bastante tiempo, cuando 
gana en esa ocasión el Premio Nacional de Pintura en el XIV 
Salón Oficial Anual de Arte Venezolano con la obra Desnudo 
acostado (colección Fundación Museos Nacionales, Galería de 
Arte Nacional, exhibida en este homenaje), el Premio Federico 
Brandt y el Premio John Boulton (por su trayectoria artística), 
galardones que señalan la fascinación que ocasionaba su talante 
de artífice empeñado en no separar vida y obra de forma 
radical y en la defensa de una actitud estética tan extraña como 
transhumana.

Intelectuales, artistas, “gente del común”, turistas nacionales y 
extranjeros, curiosos y políticos de todo tipo se negaron a aceptar 
la actitud marginal que el Reverón ermitaño había reservado 
para sí en el insondable universo de su aislamiento, al abrigo de 
una paradisíaca fortaleza, El Castillete, convertida en su arca 
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Victoriano de los Ríos
Sin título —Reverón abriendo las puertas 
de El Castillete—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm
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Desnudo acostado, hacia 1947
Carboncillo, pastel y tiza sobre papel encolado a cartón
88,4 x 137,4 cm
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salvadora en el salvaje Macuto de ese entones; costa del litoral 
central de la nación que enceguecía y angustiaba su mirada. Este 
paraje, hoy en día, está siendo dignificado, luego de la terrible 
debacle natural que lo destruyera en 1999. 

Un hecho extraordinario y único en el ámbito artístico nacional 
constituye la declaratoria de la obra de Armando Reverón como 
patrimonio cultural de la nación, aparecida en la Gaceta Oficial 
Nº 40.411 del 14 de mayo de 2014 (Año CXLI – Mes VIII), en 
la que se incluye, en su artículo noveno: “Apoyar al Ejecutivo 
en su proceso para llevar los restos mortales de Armando 
Reverón al Panteón Nacional”. Por tal motivo, el “Mago de la 
Luz” se hará presente en la casa del museo del arte venezolano, 
la Galería de Arte Nacional, con una muestra que lo exalta al 
nombrado santuario, templo de nuestros héroes y fundadores 
de la nacionalidad, para el recuerdo de todos por sus más caros 
empeños, como patrimonio excelso de una identidad patria en 
constante construcción. 
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En efecto, producto de esta fascinación que ejercería en nuestro 
imaginario, la vida y obra de Armando Reverón han propiciado 
la más fructífera literatura artística generada durante toda la 
historia del arte venezolano impulsando, en consecuencia, 
los más encendidos debates dentro del ambiente de la crítica 
nacional y estimulando una fuente inagotable de análisis e 
interpretaciones que da cuenta del caudal que inspira el artista en 
el sentir nacional hasta el momento.

En este sentido, entre algunos de los estudios dedicados al “Mago 
de la Luz”, se le ha querido ver como el más destacado renovador 
del estilo impresionista en América, debido a la manera 
particular como utilizó su paleta, plena de fugaces y sintéticas 
impresiones atmosféricas que le sirvieron para plasmar, al aire 
libre, la naturaleza esplendente de la luz tropical de su entrañable 
Macuto.

Del mismo modo, en ocasiones se señala la influencia del estilo 
posimpresionista, debido al empaste cromático y los campos de 
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Autorretrato —con pumpá—, 1948
Tiza, pastel y carboncillo sobre cartón
61 x 51 cm
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Autorretrato —con pumpá—, 1948
Tiza, pastel y carboncillo sobre cartón
61 x 51 cm

Victoriano de los Ríos
Sin título —Reverón con pumpá y muñecas—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
50,6 x 60,7 cm
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color que creaba en determinados momentos imprimiéndole a 
ciertos cuadros un vibrante ritmo. En este período de la obra de 
Reverón surge la revelación de la luz y es en el que impulsa hasta 
el extremo su acercamiento renovador al movimiento referido 
hasta lograr identidad propia, proponiendo la dominancia del 
blanco como forma de representación de esta luz y sus efectos 
sobre las cosas.

A partir del color blanco como signo, la obra pictórica de 
Reverón alcanza un momento radical de identificación con 
la pintura misma, en tanto que labor hecha materia y pura 
visualidad. El carácter de sus paisajes puede ser entendido desde 
el despojo, por la reducción de lo figurativo a rastros, huellas 
e indicios; a la necesidad de expresarse por intermedio de una 
síntesis formal en su obra; al empeño por circunscribir los datos 
sensoriales para abrir paso a la representación de la luz; al trabajo 
de develar procedimientos y principios estéticos y mostrarlos 
desde gestos y marcas muy personales fuera de todo complejo 
artificio, produciendo una suerte de desagregación para exaltar el 
soporte y su textura como valor cromático. 
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Estas características hacen de sus paisajes obras implícitamente 
abstractas, lo que corrobora en su trabajo la crisis de la 
representación en el arte moderno, aspecto que, sin embargo, 
no impide en el artista la recuperación de un último dato de 
objetividad. Lo gestual, lo expresionista son otras tantas lecturas 
que se suman a las múltiples interpretaciones que incita su obra, 
acercamientos, todos estos, que expresan un sugerente universo 
que evade todo encasillamiento hasta hacernos ceder a la idea de 
que el arte del “Mago de la Luz” es el producto de un out sider, 
además de ser estilísticamente marginal. No en balde, el carácter 
ritual y mítico con que Reverón imprimió su vida y obra sugiere 
la existencia de una identidad estrecha entre experiencia sagrada 
y proceso creador. De este modo, su comportamiento artístico y 
su personalidad deben ser entendidos como actitud ceremonial, 
expresada en diversos actos purificatorios y acciones solemnes 
cotidianas que tuvieron a El Castillete como su epicentro.

En efecto, el pintor de Macuto decidió instalarse en la soledad 
de esos parajes para apartarse de los “ruidos” de un entorno 
al que tenía que trascender y así poder crear obra verdadera. 
Este voluntario exilio le proporcionó un refugio en el que 



12/LLenas de luz el Panteón Nacional

Paisaje de Macuto, 1943
Óleo sobre tela
71,5 x 94,5 cm
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El playón, hacia 1942
Oleo y témpera sobre tela (técnica en estudio)
94 x 135 cm
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pudo realizar un encuentro dramático consigo mismo, en un 
espacio íntimo, apto para crear esa otra realidad estética que 
fuera representación objetivada de su mundo interior, de sus 
aspiraciones y anhelos, como signo de la conquista definitiva de 
libertad y trascendencia, lugar de llegada en su viaje iniciático.

De este modo, El Castillete representó un espacio ritual y 
espiritualizado donde el “Pintor de la Luz” completó el proyecto 
global de su propuesta estética. Dentro de este santuario del 
arte, Reverón se despojó de su anterior condición para renacer 
en otro mundo, en el contexto de una naturaleza exuberante 
y deslumbrante, haciendo suyo el poder telúrico del lugar 
en el marco de una vida prístina, sencilla y primordial. La 
espiritualidad que el artista inscribió en este sitio fue un factor 
de cohesión ante su particular y precario psiquismo individual, 
permitiéndose con ello escoger, como solución a su drama 
personal, un espacio y tiempo para consagrarlo a la ejecución de 
una singular hierofanía que le posibilitó refugiarse en el aspecto 
protector de la estructura de los límites así creados.
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Efectivamente, en El Castillete, Reverón no sólo se aboca a 
proponer un exquisito, curioso y sorprendente imaginario 
personal y a legarnos lo mejor de su pintura, enceguecida 
de deslumbrante olor a costa y de sensual aprecio a la forma 
humana, sino que también se revela como un creador prometeico 
e iluminado, preocupado por convertir su mundo personal 
en el último peldaño que lo vinculara con lo absoluto. Así, su 
objetuario fantástico, irónico, burlesco y sensual acciona sobre 
el espacio de su morada-taller como una escenografía que 
acompaña su obra pictórica y que se refleja en ella. Igualmente, 
representa la recuperación de una realidad paralela, como en el 
teatro del absurdo o el psicodrama, convirtiendo este ámbito en 
el epicentro de misteriosas revelaciones personales. El Castillete 
le servirá, entonces, de lugar privilegiado para probar toda 
suerte de ritos para traspasar aquella otra realidad estética que 
ha dejado junto al mundanal ruido. Tendría tiempo, entonces, 
para construir su Edén, su Arca salvadora llenándola de 
plantas, animales e ilusiones, instalándose de este modo en otro 
mundo, de la mano con la naturaleza, pactando con ella para 
ser merecedor de su misterio y así poder dejar el legado de una 
pintura sin igual.
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Victoriano de los Ríos
Sin título —Reverón y Juanita sentados 
cerca del Caney—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm
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Victoriano de los Ríos
Sin título —Reverón retratado 
en el ático del Caney—, hacia 1954
Plata sobre gelatina 
60,7 x 50,6 cm
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De cualquier forma, Reverón logró transferir este poder inscrito 
en la naturaleza a su microcosmos, plasmándola en el espacio 
que habitó y en su obra en general al apoderarse de ella por 
sucesivos acercamientos hasta transformarla en objeto estético 
por virtud de lo que representaba ese carácter de ideal de 
naturaleza. Logró, por decirlo de otra manera, objetivar esta 
naturaleza en su vida y obra, transponiéndola en las formas y 
contenidos de El Castillete.

Desde todo punto de vista, el espíritu de El Castillete respiró 
un sentido orgánico de pertenencia al entorno dotado, por 
así decirlo, para recibir y transmitir los impulsos vitales 
emanados de él. Es por ello que el respeto de la construcción 
por la topografía del terreno refiere a ese aspecto telúrico y su 
influencia en el ser. De este modo, la edificación de este espacio 
nació estrechamente vinculada con el suelo, desde la misma 
tierra, unida a ella como manifestación de la vitalidad orgánica 
del artista. Por eso, los materiales empleados condicionaron la 
calidad plástica de su espacio interno haciendo, de esta forma, 
referencia al entorno geográfico que le dio vida (tierra, caña 
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amarga, horcones de madera, troncos de cocotero, palmas, 
piedras de mar, entre otros), aspecto de profundo simbolismo 
donde el valor formal de la construcción resulta ligado al 
ambiente y su materialidad hundida en la matriz de la misma 
tierra. 

Un conjunto de fotografías, autoría de Victoriano de los Ríos, 
que se une en esta muestra a las piezas bidimensionales de 
Reverón, da cuenta del espacio interno de El Castillete; junto 
a una breve selección de objetos del artista permiten, en esta 
ocasión, hacernos una idea del universo de su morada-taller 
para de este modo representárnoslo en su ausencia. En efecto, 
junto a Luis Razetti y Alfredo Boulton, De los Ríos fue uno de 
los profesionales del lente que se dedicó con ahínco a fotografiar 
al artista en su entorno, a su compañera y modelo Juanita Mota, 
al universo de sus objetos, y a la fauna y flora de este terruño. 
Las imágenes que de este trabajo fotográfico se han escogido 
dan preferencia al ámbito interno de este refugio hoy en día 
desaparecido, paradójicamente, por las fuerza de esa misma 
naturaleza que lo vio nacer integrado a ella.
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Victoriano de los Ríos
Sin título —Reverón pintando 
Navidad con muñecas—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm
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Victoriano de los Ríos
Sin título —Reverón adiestrando 
al mono Pancho—, hacia 1954
Plata sobre gelatina 
60,7 x 50,6 cm
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Por último, es oportuno aclarar que la idea de exaltar a Armando 
Reverón trasladando sus restos al Panteón Nacional es un anhelo 
que viene siendo adelantado desde finales de los años noventa 
del siglo pasado, y es en este momento que tan esperado suceso 
tomará cuerpo y se materializará para beneplácito de todos los 
venezolanos.

Félix Hernández
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Florero con flores de papel, sin fecha
Papel impreso, madera, alambre, yute, clavos, papel crepé, 
palenque de palmera, oasis (floristería) y estambre
105 x 53 cm



24/LLenas de luz el Panteón Nacional

Desnudo en el paisaje, 1933
Pigmento diluible al agua sobre papel 
adherido a cartón piedra
76,6 x 114 cm
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Maja —mujer acostada—, hacia 1937
Óleo, pigmento diluible al agua y carboncillo sobre tela
105,3 x 141,3 cm
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Cinco figuras, hacia 1939
Témpera sobre tela
162,8 x 227,5 cm
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La hamaca —contraluz—, 1933
Pigmento diluible al agua y tierras de color sobre tela
118,2 x 146,2 cm
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Navidad con muñecas, 1942
Carboncillo, tiza, pastel y creyón 
sobre papel
114,3 x 87 cm
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Juanita en traje de baño gris, 1933
Pintura diluible al agua sobre 
papel adherido a cartón piedra
112,4 x 77 cm
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Juanita en traje de baño rojo, hacia 1934
Pintura al agua sobre papel adherido 
a cartón
114 x 79,9 cm
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Cruz de Mayo, 1948
Pintura diluible al agua, grafito y 
carboncillo sobre papel
83 x 96,9 cm
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Uveros, 1919
Óleo sobre tela
29,8 x 31,5 cm
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Patio del Sanatorio San Jorge, 1954
Carboncillo, tiza y pastel sobre papel
65,6 x 105,4 cm
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El bautizo, 1948
Carboncillo, creyón, tiza 
y pastel sobre papel encolado
82,7 x 96,5 cm
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Victoriano de los Ríos
Sin título —Las ideas me bailan 
en la cabeza (ojos cerrados)—, 
hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm

El bautizo, 1948
Carboncillo, creyón, tiza 
y pastel sobre papel encolado
82,7 x 96,5 cm
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Victoriano de los Ríos
Sin título —Reverón y los patos—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm
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Pajarera, hacia 1940
Fibras vegetales (bambú e hilo), cable, papel engomado 
a cartón, alambre y creyón
85 x 106,5 x 3,6 cm
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Cesta maniquí, sin fecha
Fibras vegetales (mimbre, pabilo 
y guaralillo), fruto del crescentia 
y cucurbitita (tapara)
130 x 47 x 47 cm
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Paisaje con uveros, 1942
Témpera y arena sobre tela
86,3 x 96,2 cm
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Niza, 1952
Témpera, carboncillo 
y tiza sobre tela
114,3 x 72,4 cm
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Playón, sin fecha
Óleo y pintura diluible al agua sobre tela
54,5 x 59 cm
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Muñeca guajira, hacia 1940
Tela, pabilo, hilo, alambre, yute, papel y pintura
141 x 56 x 19 cm
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Máscara —sátiro—, hacia 1940
Papel pintado y encolado y tela
43 x 27,9 cm
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Máscara, hacia 1940
Papel engomado
31,3 x 22,5 cm
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Máscara, hacia 1940
Papel engomado
31,3 x 22,5 cm

Máscara, hacia 1940
Tela pintada sobre papel
27,5 x 21 cm
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Máscara —autorretrato—, hacia 1940
Óleo sobre tela y papel
28 x 24 cm
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Teléfono, hacia 1940
Metal, madera, fibras vegetales (mecate y pabilo), 
papel de aluminio, alambre y clavos
21,5 x 29 x 19 cm
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Silla, sin fecha
Madera y clavos
133,5 x 56,4 x 52 cm
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Silla, sin fecha
Madera y clavos
133,5 x 56,4 x 52 cm
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Armando Reverón
(Caracas, 1889 - 1954)

Uveros, 1919
Óleo sobre tela
29,8 x 31,5 cm

La hamaca —contraluz—, 1933
Pigmento diluible al agua y tierras de color sobre tela
118,2 x 146,2 cm

Desnudo en el paisaje, 1933
Pigmento diluible al agua sobre papel adherido a cartón 
piedra
76,6 x 114 cm

Juanita en traje de baño gris, 1933
Pintura diluible al agua sobre papel adherido a cartón 
piedra
112,4 x 77 cm

Retrato de Juanita con ramo de flores, 1933
Pigmentos diluibles al agua sobre papel
88 x 76 cm

Juanita en blanco, 1934
Pintura diluible al agua y óleo sobre papel
87,8 x 57,8 cm

Lista de obras 
Nota: todas las obras presentes en esta exposición pertenecen a la colección Fundación Museos Nacionales, 

Galería de Arte Nacional

Juanita en traje de baño rojo, hacia 1934
Pintura al agua sobre papel adherido a cartón
114 x 79,9 cm
Desnudo con frutos y flores, hacia 1936
Óleo, pigmento diluible al agua y carboncillo sobre tela
119 x 171 cm

Maja —mujer acostada—, hacia 1937
Óleo, pigmento diluible al agua y carboncillo sobre tela
105,3 x 141,3 cm 

Cinco figuras, hacia 1939
Témpera sobre tela
162,8 x 227,5 cm

Navidad con muñecas, 1942
Carboncillo, tiza, pastel y creyón sobre papel
114,3 x 87 cm

Paisaje con uveros, 1942
Témpera y arena sobre tela
86,3 x 96,2 cm

El playón, hacia 1942
Oleo y témpera sobre tela (técnica en estudio)
94 x 135 cm

Paisaje de Macuto, 1943
Óleo sobre tela
71,5 x 94,5 cm
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Desnudo acostado, hacia 1947
Carboncillo, pastel y tiza sobre papel encolado a cartón
88,4 x 137,4 cm

Autorretrato —con pumpá—, 1948
Tiza, pastel y carboncillo sobre cartón
61 x 51 cm

Niza, 1952
Témpera, carboncillo y tiza sobre tela
114,3 x 72,4 cm

Patio del Sanatorio San Jorge, 1954
Carboncillo, tiza y pastel sobre papel
65,6 x 105,4 cm

Playón, sin fecha
Óleo y pintura diluible al agua sobre tela
54,5 x 59 cm

OBJETOS
Armando Reverón
(Caracas, 1889 - 1954)

Muñeca guajira, hacia 1940
Tela, pabilo, hilo, alambre, yute, papel y pintura
141 x 56 x 19 cm

Pajarera, hacia 1940
Fibras vegetales (bambú e hilo), cable, papel engomado a 
cartón, alambre y creyón
85 x 106,5 x 3,6 cm

Máscara, hacia 1940
Papel engomado
31,3 x 22,5 cm

Máscara, hacia 1940
Tela pintada sobre papel
27,5 x 21 cm

Máscara —sátiro—, hacia 1940
Papel pintado y encolado y tela
43 x 27,9 cm

Máscara —autorretrato—, hacia 1940
Óleo sobre tela y papel
28 x 24 cm
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Teléfono, hacia 1940
Metal, madera, fibras vegetales (mecate y pabilo), papel de 
aluminio, alambre y clavos
21,5 x 29 x 19 cm

Silla, sin fecha
Madera y clavos
133,5 x 56,4 x 52 cm

Florero con flores de papel, sin fecha
Papel impreso, madera, alambre, yute, clavos, papel crepé, 
palenque de palmera, oasis (floristería) y estambre
105 x 53 cm

Cesta maniquí, sin fecha
Fibras vegetales (mimbre, pabilo y guaralillo), fruto del 
crescentia y cucurbitita (tapara)
130 x 47 x 47 cm

FOTOGRAFÍAS
Victoriano de los Ríos
(Santa Cruz de Tenerife, España, 1889 - Caracas, 1975)

Sin título —Reverón abriendo las puertas de El Castillete—, 
hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm

Sin título —portones y murallas de piedra—, hacia 1954
Plata sobre gelatina 
50,6 x 60,7 cm

Sin título —Reverón en las puertas y enramadas del rancho—, 
hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Reverón y danza de las muñecas—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Reverón pintando Navidad con muñecas—, 
hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Reverón y Juanita vestida de guajira—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm
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Sin título —Reverón y Juanita sentados cerca del Caney—, 
hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Reverón y la mantilla extendida—, hacia 1954
Plata sobre gelatina 
50,6 x 50,6 cm

Sin título —Reverón adiestrando al mono Pancho—, hacia 1954
Plata sobre gelatina 
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Reverón y los patos—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Reverón retratado en el ático del Caney—, 
hacia 1954
Plata sobre gelatina 
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Reverón con pumpá y muñecas—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
50,6 x 60,7 cm

Sin título —Juanita y los quehaceres de la casa—, hacia 1954
Plata sobre gelatina 
50,6 x 60,7 cm

Sin título —la mirada y el pumpá—, hacia 1954
Plata sobre gelatina 
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Las ideas me bailan en la cabeza (ojos cerrados)—, 
hacia 1954
Plata sobre gelatina
60,7 x 50,6 cm

Sin título —Reverón sentado con autorretrato y espejo—, 
hacia 1954
Plata sobre gelatina 
50,6 x 60,7 cm

Sin título —Reverón con pumpá y Autorretrato con pumpá y 
muñecas—, hacia 1954
Plata sobre gelatina
50,6 x 60,7 cm
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Portada
Victoriano de los Ríos
Sin título —Reverón con paltó y corbata 
(cabeza alzada), 
hacia 1954
Colección Fundación Museos 
Nacionales, Galería de Arte Nacional

Galería de Arte Nacional 
Avenida México, entre las 
estaciones Bellas Artes y 
Parque Carabobo del Metro 
de Caracas, frente a Puente 
Brión, La Candelaria, Caracas, 
Venezuela.
Teléfono: (+58) (0212) 
578.09.40 

  gan.fmn.gob.ve
  Galeria De Arte Nacional
 @twitergan

Fundación Museos 
Nacionales

  www.fmn.gob.ve
 Fundación Museos 

Nacionales
 @fundacionmuseos
 @fundamuseos

Horario de atención 
al público
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Salas expositivas
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Centro de Información y 
Documentación Nacional 
de las Artes Plásticas 
(Cinap)
Martes a viernes 
de 8:30 am a 12:15 pm 
y de 1:30 a 4:15 pm
Correo electrónico: 
cinapgan@gmail.com
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